Con amor, Luna

Los pasos comenzaban a oírse a lo lejos, se sucedían despacio, como una pequeña procesión de  hormigas que poco a poco se acercan a su hormiguero. El lugar al que se acercaban sigilosamente no era un hormiguero sino una prisión sin rejas para el hombre que dentro se escondía.

La escalera chirriaba, crujía, lloraba anunciando lo que estaba a punto de suceder,

en lo alto de esta, en el peor agujero que se podría encontrar en un tejado se hallaba el hombre al que lo pasos buscaban. Estaba cansado, abatido, desorientado, llevaba días escondido en aquella falsa húmeda y maloliente, semanas sin ver la luz del día. Allí se mantenía escondido, muerto de miedo ante lo que podía pasar, pero también impaciente por tanta espera, tenía ganas de que acabara, de terminar su suplicio y cautiverio voluntario. 

Se había escondido por miedo y cobardía, y por ello se avergonzaba de no haber tenido valor suficiente para unirse a sus compañeros en el momento de la última marcha, en el momento en el que las personas más cercanas a él y con firmes  convicciones habían decidido salir a defender su libertad  y dignidad, entregarse defendiendo unos ideales y no esconderse y mentir, no ser lo suficientemente valiente para mostrar al mundo su desacuerdo con el destino.

Él no había sido capaz; así como tampoco había podido, por miedo a represalias renunciar a  toda su vida anterior y entregarse al futuro, a sus pensamientos e ideas. No había podido, no era ni un valiente ni un cobarde. No sabía lo que era ni lo que iba a ser y la incertidumbre y la vergüenza de sentirse incomprendido le había llevado al olvido en las últimas semanas de su vida. 

Pero ahora mientras escuchaba los temidos pasos que se acercaban, los pequeños murmullos que le acechaban, pensaba en su decisión y sabía que era la única que había podido tomar, la única que podía ser digna para él.

No se sentía orgulloso de haber abandonado a sus compañeros a su suerte, ni por supuesto de no haber sabido renunciar a toda su lucha por el miedo que da la derrota. Pero si  de en un momento de decisión haber realizado lo que le iba a permitir estar en paz consigo mismo. 

No quería renunciar a nada pero tampoco creía necesario lanzarse al enemigo ansioso de muerte, entregarse como una presa fácil.

Lo único que podía haber hecho estaba realizado.

Cada vez los sentía más cerca, subían como perros ansiosos de sangre, pero sabía que ellos no iban a saber disfrutar la caza de la presa, en un momento acabarían con su vida y sufrimiento.

En estos momentos él no sentía nada. Hacía un día que no se llevaba nada a la boca, pero no sentía hambre, su olor corporal de días sin ducharse se mezclaba con el olor a alcohol de su ropa y aliento. 

Las únicas compañías en dos semanas habían sido unas botellas de vodka y una solitaria anciana que vivía en el último piso del bloque donde él se escondía.

Tras la declaración de fin de guerra el 1 de Abril, había corrido por todas las calles de la ciudad de Madrid buscando un refugio, sabía que le buscarían, como lo habían hecho con el resto de sus compañeros de partido. Estaba muy asustado, y durante horas caminó por las calles de Madrid buscando un sitio donde esconderse.

 Había llegado a un lúgubre barrio, que no recordaba haber pisado, la guerra parecía no haber destrozado ninguno de sus edificios, pero sin embargo el tiempo de asedio se marcaba en las caras de sus habitantes. Caminaban lentos, cansados, observando todo a su alrededor, con los ojos llenos de temor y tristeza, pero a la vez expectantes ante cualquier mirada o cara extraña. 

Varias miradas le recorrieron mientras andaba entre la pobreza de aquellas gentes, no se respiraba nada de alegría por haber terminado un conflicto. Tan sólo se encontraba una quietud sofocante y agobiante, algo que nunca antes había sentido.

Al final encontró un portal abierto, donde guarecerse, subió las escaleras, que crujían de la misma manera que lo hacían en estos instantes.

Subió hasta el último piso y encontró un hueco en el tejado, una especie de falsa lleno de trastos viejos e inservibles. Allí podría buscarse un hueco  pensó. Entró dentro  a la vez que una anciana subía las escaleras hacia el último piso. No se percató en un primer momento de su presencia pero pronto la advirtió. 

Sus ojos se abrieron y reflejaron el miedo de las últimas horas, con un simple grito la anciana podía llamar al ejército que en ese momento iba ocupando las calles y avisarles de que un rojo intentaba esconderse en la falsa de su bloque. 

Sin embargo la anciana pasó por alto su presencia y se adentró en su casa. Durante la hora siguiente esperó en la falsa a que la policía le viniera a buscar pero sin embargo no llegó en aquel día, ni tampoco al día siguiente, ni al otro, ni al otro.

En esas dos semanas no había tenido compañía pero sabía que la anciana velaba por él ya que puntualmente todos los días  a las ocho de la mañana le dejaba un bocadillo caliente y algo de agua. El primero le dejó también una manta para que se protegiera del frío  y un par de días unas botellas de vodka con las que podía curar su soledad y sus penas.

Ahora cansado y triste sólo esperaba que todo acabase ya. Los oía, estaban en llegando al último piso, cada paso era más rápido que el anterior, ahora que quedaban tan pocos metros comenzaba  la carrera hasta la presa. Intuía que no serían más de dos o tres personas las que ya estaban a punto de alcanzarle y abrir la puerta. 

Como último acto antes de cerrar el telón buscó entre la manta una foto que había traído consigo. Era el último recuerdo de amor que le quedaba, la foto de una mujer sentada en un café madrileño, con las piernas cruzadas, la mirada perdida y  el cabello recogido en un hermoso moño. Estaba vestida con un gran abrigo que él recordaba haberle comprado cinco meses atrás. A la espera ahora de reencontrarse con ella en tan solo unos instantes leyó la frase que había escrita detrás de la foto, “para que el claro cielo de la foto alumbre tus días más grises, con amor Luna”. Se la acercó con un gran suspiro hasta su pecho y  de repente se hizo el silencio, los pasos se habían detenido. Sabía que estaban al otro lado de la puerta. La abrieron rápidamente dejando que la luz invadiera la falsa, cargaron sus fusiles y dispararon  unos diminutos puñales de hierro que alcanzaron su pecho. Al instante se desplomó en el suelo y después, se sucedió el olvido. 
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